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— " L a teoría revolucionar ia en Latinoamérica", que 
publ icamos en estas páginas conf igura la segunda par te de l 
art iculo aparec ido en nuestro Ño. 7 9 5 de fecha 1 8 de 
Sept iembre d e 1 9 7 7 , ba jo el título: "Las nuevas corrientes 
ideológicas en E u r o p a " . — A m b o s debidos a la p luma d e 
M a r i o Z a p a t a . 

Hasta la revolución cubana, el interés de los teóri­
cos marxistas por América Latina era muy reducido. 
"Coto de caza" de los Estados Unidos y bien controlada 
en el plano económico, político y militar, gracias a su 
situación geográfica, Latinoamérica aparecía retrasada 
en los movimientos de liberación nacional de los países 
del Tercer Mundo. Así, por ejemplo, la literatura sovié­
tica sólo se refería a los "movimientos de liberación 
nacional de los pueblos de Asia y África". Los pueblos de 
América Latina erah mencionados raramente y en esos 
casos ocupaban un modesto tercer o cuarto lugar en la 
lista de las actividades revolucionarias del mundo. 

Los considerables efectos ejercidos por la revolu­
ción cubana sobre el vecino continente, estimularon los 
análisis de los teóricos. Se puede afirmar que su princi­
pal interés residía en los efectos inmediatos y posibles 
de la acción! del "castrismo" sobre los más próximos 
países latinoamericanos. 

A f i n a l e s d e i a ñ o 1960 los po-
f ? litólogos marx i s t a s cons ideraban 

que Amér ica Lat ina tenía que hace r 
frente a dos p rob lemas fundamenta les 
e in terdependientes . El pr imero, e ra la 
explotación y dominio de los Es tados 
Unidos. El segundo, la g ran propiedad 
de tipo semifeudal en la agr icu l tu ra . 
Estos dos prob lemas , y sobre todo el 
p r imero , debían unificar el movimien­
to revolucionario en La t inoamér ica . 
En e sas fechas, e r an cinco las g r a n d e s 
t a r e a s comunes a los países de esa 
región: 

1.—Introducción d e una r e f o r m a 
ag ra r i a rad ica l . 

2.—Limitación de la esfera de inver­
siones del cap i ta l ex t ran je ro . 

3.—Superación de una especializa-
ción económica consis tente en el sumi­
nis t ro de mateñas p r i m a s a los pa íses 
industr ial izados. 

4—Desar ro l lo de la industr ia nacio­
nal . 

5 .—Estab lec imien to de re lac iones 
económicas con los pa íses social is tas . 

El anál is is " c l a s i s t a " de los teóricos 
revolucionarios g i raba sobre estos pro­
b lemas . En el plano interior, el enemi­
go principal e r a la "ol igarquía agra­
r i a " o los " la t i fundis tas" considerados 
como la c lase m á s reacc ionar ia . Es te 
sector se consideraba el pr incipal fre­
no al desarrol lo de las fuerzas produc­
t ivas de c a d a país. Constituían, t a m ­
bién, la pr incipal fuerza de obstrucción 
a la democrat ización de la vida políti­
c a ; las j e r a r q u í a s ec les iás t icas y los 
mandos mi l i t a res dependían de ellos 
o e r an sus a l iados . Con la g ran burgue­
sía l igada a los in tereses imper ia l i s tas 
del exterior , los lat ifundistas represen" 1 

t a b a n el principal sostén de la domina­
ción económica a m e r i c a n a a causa de 
su inmovilismo en el plano económico 
y su conservadur i smo político. En con­
secuencia , la lucha de l iberación con­
t r a el imper ia l i smo pasaba por la lu­
cha cont ra los latifundistas y en favor 
de la re forma ag ra r i a . 

P a r a l levar a buen fin esa lucha e ra 
precisa la alianza en t r e los campes i ­
nos, la c lase obre ra y la "burgues í a 
nacional". Es t a ú l t ima e ra considera­
da como un al iado no desprec iable . 
Opuesta por una p a r t e a la g ran bur­
guesía que la a r ru inaba o l imitaba su 
desarrol lo , se mos t r aba s u m a m e n t e 
in teresada en el me rcado interior , lo 

que la t r ans fo rmaba en enemiga de los 
latifundistas y un buen al iado p a r a una 
r e fo rma a g r a r i a que mul t ip l icara la 
act ividad interna del país . En el plano 
político, la burguesía nacional es taba 
in te resada , por consecuencia , en la 
ins taurac ión de la democrac i a que , «jn 
las condiciones de Amér ica Lat ina , no 
podía m á s q u e adoptar una forma 
progres is ta y an t imper ia l i s ta . 

Por eso, la revolución cubana , en su 
p r i m e r a fase, r ep re sen t aba el modelo 
por excelencia p a r a América Lat ina : 
los teóricos m a r x i s t a s des taca ron su 
re fo rma a g r a r i a y la nacionalización 
de las e m p r e s a s n o r t eamer i can as . A 
par t i r de ese momen to , "la historia 
coloca a Cuba en la vanguardia del 
proceso revolucionario de América La­
tina". E s de d e s t a c a r que por p a r t e 
soviética, al menos, se observa un 
silencio absoluto en cuanto a la pert i­
nencia pa ra Amér ica Lat ina de la 
lucha a r m a d a que había conducido al 
éxito a la revolución cubana . Es te 
silencio se m a n t e n d r á has t a 1963. Por 
su c a r á c t e r genera l , refleja una línea 
política en consonancia con las tesis 
del mundo socialista sobre la no inter­
vención en los asuntos internos de 
otros pueblos. 

Pe ro , a d e m á s , había o t r a s razones 
pa ra ese silencio. Los l l amamientos de 
Fidel Cas t ro a la guerr i l la cont inental 
pa rec ían a los d i r igentes soviéticos 
suscept ibles de despe r t a r la hostil idad 
de algunos gobiernos l a t inoamer icanos 
contra el gobierno cubano. La guerr i l la 
a escala cont inental no les p a r e c í a 
prac t icab le ni defendible. Y no desea­
ban mezclarse en el deba te abier to en 
todo el cont inente sobre el t e m a de la 
lucha a r m a d a . Es t a "neu t ra l idad silen­
c iosa" les permi t ía , al menos en una 
p r i m e r a e t apa , no her i r susceptibil ida­
des de un bando ni de otro. A pesa r de 
todo, esa neut ra l idad denotaba una 
preferencia genera l (pero no exclusi­
va) por medios de lucha distintos a las 
a r m a s . P a r a el movimiento comunis ta 
in ternacional lo m á s impor tan te era la 
corr iente de s impat ía c r eada hacia la 
revolución cubana que tenía por coro­
lario el desarrol lo y acentuación de los 
sent imientos an t i -nor teamer icanos . 

La revolución cubana parec ía así 
haber c reado condiciones favorables 
sin precedentes p a r a la unidad de ac­
ción de todas las fuerzas p rogres i s t as 

de Amér ica Lat ina en ta lucha con t ra 
el imper ia l ismo. 
Sin e m b a r g o , puede se r útil señalar qué 
no todos los par t idos comunis tas lati­
noamer icanos coincidían con las tes is 
expues tas por los soviéticos en 1959 en 
su intentoderevalorizarelpapelde la 
burgués! a'nacional en el proceso revo­
lucionario del Te rce r Mundo. El secre­
t a r io genera l del Pa r t ido Comunis ta de 
Uruguay, Rodney Arismendi , manifes­
tó sus r e se rvas en un ar t ículo escr i to 
para la World Marxist Review ponien­
do en guard ia cont ra el peligro de 
as imi lar la burguesía nacional de Amé­
r ica Latina, de Asia y la de África. En 
los países de estos úl t imos cont inentes , 
a f i rmaba Arismendi , la burgues ía na-¡ 
cional es mucho m á s rad ica l y nacio­
nal is ta porque apenas a c a b a de salu­
de Ja dominación colonial". Más aún, 
al e s t a r allí menos desar ro l lado el 
capi ta l i smo, das cont radicc iones entre 
el prole tar iado y la burgues ía son me­
nos fuertes y, en consecuencia , e s t a 
úl t ima se rend i rá menos fác i lmente al 
imper ia l i smo. En Amér ica Lat ina e ra 
distinto. Se corr ía el peligro de conce- ' 
de r un pro tagonismo a la burguesía 
nacional en de t r imento de la c lase 
obre ra , es decir de los par t idos comu­
nis tas , el núcleo m á s fuerte y mejor 
organizado de las d is t in tas clases so­
ciales del país . Los t emore s de Aris­
mendi e r a n fundados. En 1960 y 1961, 
los textos soviéticos que preconizaban 
un frente unido de las fuerzas progre­
s i s tas en América Lat ina , pasaban , 
gene ra lmen te , en silencio la necesidad 
del papel d i r igente del par t ido comu­
nis ta parec iendo así h a c e r una distin­
ción en t r e América Lat ina y el res to 
del mundo. El ejemplo de la revolución 
cubana pa rec í a t r a n s f o r m a r s e en regla 
de conducta (con la sola re t icencia de 
la lucha a r m a d a ) p a r a un sec tor del 
movimiento comunis ta in ternacional . 

LA a d o p c i ó n po r p a r t e d e la 
conferencia do los par t idos comu­

nistas en noviembre de 1960, del con­
cepto de "Estado de Democrac ia Na­
c ional" dio la razón a los d i r igentes 
comunis tas uruguayos . Poco después 
de la conferencia, uno de los as i s ten tes 
escr ibía en té rminos c laros y acusado­
res "Cua lqu ie r definición de la unidad 
de las fuerzas an t imper i a l i s t a s que 
sacrif ique o reduzca el papel d i r igente 

del Partido Comunista es un concepto 
erróneo y toda subestimación de este 
papel es fatal para la revolución". 
Otros par t idos co tnunis tas la t inoameri ­
canos pa r t i c ipaban de ese punto de 
v is ta : bras i leño, a rgent ino y cubano, 
espec ia lmente . 

Por razones s imi la res , muchos part i­
dos comuni s t a s podían tener senti­
mientos ambiva len tes en re lac ión con 
la revolución cubana y las posiciones 
sovié t icas . Sin duda a lguna q u e esos 
par t idos apoyaban la revolución de 
Fidel Castro y s e benef ic iaba conello 
aei to r t a i ecun ien to de las fuerzas de 
izquierda que ello e n t r a ñ a b a en Améri­
ca Lat ina. Sin e m b a r g o , no e r a n los 
únicos en beneficiarse . Por todas par­
tes se fo rmaban grupos (pr inc ipa lmen­
te de es tud ian tes radical izados) que se 
identif icaban con la revolución cubana 
í n t e g r a m e n t e : sin r e s e r v a s . Las de­
c larac iones sovié t icas a f i rmando que 
Cuba r e p r e s e n t a b a la \angu ardía del 
movimiento revolucionario de América 
Latina, dif íc i lmente podían s«r acepta­
das por los par t idos comuni s t a s sin 
conceder un crédi to implíci to a estos 
núcleos. Las r e se rvas soviét icas sobre 
ía revolución cubana no e r an explíci­
t a s . Se mani fes taban p r inc ipa lmente a 
t r a v é s del silencio. Es sin duda signifi­
ca t ivo q u e un d i r igente del PC de 
Uruguay pref iera p resen ta r la reveiu 
ción cubana como "una indicación de 
que el continente ha en t r ado en una 
nueva fase de la lucha un t imper ia l i s 
ta". 

En e s t a s condiciones, puede pai eeei 
paradój ico que es tos par t idos recurso-
rieran sin a m b a g e s a Cuba como un 
rég imen social is ta an tes que !a Unión 

Soviética lo hiciera. Pero la pa rado ja 
no es m á s que apa ren te . \ pa r t i r del 
momen to en que Fidel Cast ro dec la ró 
a Cuba social ista, fusionando sus fuer­
zas con las del PC cubano, ios pnrtuíus 
comunis tas de La t inoamér ica es taban 
en mejor posición pa ra a f i r m a r s e co­
mo los r ep re sen t an t e s únicos del cas 
t r i s ino" en el cont inente . Será p n c i s u 
e spe ra r a lgún t i empo antes de que 
Fidel Cas t ro se e n c a r g a s e de j t e c i s a r 
lo cont rar io . 

En noviembre de 1961. Anj- iendi' 
escr ibía casi t r iunfal m e n t e : " C ' u ha 
elegido la vía del socialismo. Su ejem­
plo pone la revolución a la i r d e i del 
día en Latinoamérica". ía.->Utíi así 
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EL Dia 9 C 
El Guerrillero sobrevivió 23 hr tras su captura: 

Hoy, hace 10 años, cayó el "Che" Guevara. 
PARTE II 

El relato prosigue: 
" E n el pequeño montículo, donde está preso el 

"Che" , los soldados hacen funcionar una vieja 
radio PRC-10, para comunicarse con el puesto de 
comando. 

"Está con nosotros 'Papá'... 
"No puede ser, repitan... —responden del puesto 

de comando. 
"Está con nosotros 'Papá', él se ha identifi­

cado". 
El periodista boliviano sostiene que confirmada 

la identidad del guerri l lero, el capitán Gary Prado, 
el oficial de mayor graduación en el campo de 
combate, ordena comunicar la noticia al coman­
dante de la Octava División del Ejército boliviano, 
coronel Joaquín Zenteno Anaya (muerto el año 
pasado en París). 

"Morocho (subteniente Totti Aguilera) a Satur­
no (coronel Zenteno Anaya). 

"Saturno escucha a Morocho, Hable... 

"Saturno, tenemos a 'papá'... 
" L a palabra 'papé' retumba en el cerebro de 

Saturno... 
" ( . . . ) son las 1Ó.30. Ha sido confirmada oficial­

mente la noticia de la caída del Che". 
El relato da cuenta luego del traslado del " C h e " 

a la aldea " L a Higuera". 
"Son las 20 horas. 
"E l " 'Che' ha sido acomodado en la pequeña es-

cuelita de La Higuera. Le servirá de prisión.. ." 
La crónica del periodista continúa: " L a noche 

ha pasado. Lunes 9 de octubre. 
"Por la puerta ingresa una joven. Una de las 3 

maestras de La Higuera. Julia Cortez, así se lla­
ma, ofrece una sopa al guerri l lero argentino. EJ 
'Che' la toma (...)". 

El 9 de octubre llegan a La Higuera, a bordo de 
un helicóptero, el coronel Joaquín Zenteno ¡unto 
con otros jefes mil i tares y Félix Ramos, cubano-
norteamericano, capitán del ejército de Estados 
Unidos y agente de la CÍA. La suerte del "Che" 

había sido decidida. 
"Son las 11.15 
"Las consultas sobre la suerte del 'Che' fueron 

hechas. El gobierno y el alto mando mi l i tar en La 
Paz han decidido liquidar al comandante guerri­
llero. 

"Un suboficial, Mar io Terán, entra a la habi­
tación. Observando a Guevara están 2 soldados y 2 
oficiales. Estos se ret i ran. En la puerta hay un 
centinela. El suboficial, rudo en sus movimientos y 
torva la mirada, se aproxima al prisionero. Este 
haciendo un supremo esfuerzo, apoyando su espal­
da a la pared, se incorpora dificultosamente. 

" E l suboficial reacciona. Da media vuelta. Se 
para, ahí, en el umbral de la puerta. 

" E l hijo de p... eres vos... —responde airada­
mente. 

" E n fracción de segundos dispara su carabina 
(...). 

"( . . . ) el 'Che' está muerto, tendido en el suelo, 
sobre un charco de sangre". 


